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CAPITULO I. 



EL SUFRAGIO 



Sumario: — El sufragio — Naturaleza del Su- 
fragio — ¿Es un derecho 6 un de- 
ber? 



El sistema representativo que nuestra Consti- 
tución consagra tiene por base esencial la sobe- 
ranía del pueblo, el cual se enviste en las eleccio- 
nes de su verdadero carácter, con el ejercicio del 
derecho de sufragio. 

Esa soberanía, ese derecho de elegir el gobier- 
no ó de ejercerlo, es pues, el principio fundamen- 
tal de nuestro régimen, y de toda forma legítima 
de gobierno. 
r De ahí que las diferentes cuestiones que se pre- 

sentan al estudiar el sufragio tengan la más tras- 
cendental importancia en la vida política do los 
pueblos, y de su acertada solución depende mu- 
chas veces su bienestar y felicidad futura. 
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Si bien los autores estudian detenidamente las 
doctrinas sobre el sufragio, ensayando su aplica- 
ción, rara vez logran ponerse de acuerdo, y á 
esta disparidad de ideas se debe en la mayoría de 
los casos lgu3 diferencias que se notan en las le- 
gislaciones positivas. 






Precisamente una de las cuestiones más discu- 
tidas y sobre la cual se ha escrito mucho, es la 
que se refiere al carácter y naturaleza del su- 
fragio. 

Mientras unos consideran al sufragio como un 
derecho natural equiparable á los demás derechos 
individuales, absolutos ó innegables en el hombre, 
anteriores á toda legislación y que esta reconoce 
pero no crea; otros lo consideran como una fun- 
ción pública que la sociedad encarga á aquellos 
de sus miembros que poseen ciertas y determina- 
das cualidades. 

Para considerar al sufragio como un derecho 
natural es preciso olvidar las fundamentales dife- 
rencias que existe entre este derecho y los demás 
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derechos individuales, como ser el derecho de pro- 
piedad, el derecho de libre actividad, la libertad 
de conciencia etc. Si el sufragio pudiera equipa- 
rarse á un simple derecho individual, sería indis- 
pensable acordar éste derecho a todas las personas 
indistintamente: varones, mujeres, niSos, incapaces, 
etc.; y pretender esto sería pretender un verdade- 
ro absurdo. El derecho de sufragio supone condi- 
ciones especiales en la persona que lo ejercita y 
no es posible imaginar que un Estado pueda sos- 
tenerse y garantir la felicidad de los distintos aso- 
ciados, pues esa es su misión, reconociendo el de- 
recho de voto á todos los individuos que lo forman. 
En estas condiciones resultaría, como muy bien 
lo ha dicho un autor, ahogados y esterilizados en 
los comicios las voces de toda capacidad y supe- 
rioridad verdadera. 

Además si el derecho de voto fuera equiparable 
á los demás derechos individuales, al derecho de 
propiedad, por ejemplo, debería atribuirsele las mis- 
mas cualidades, y entonces nadie podría condenar 
su venta, su cesión ó su renuncia; condiciones to- 
das inlierentes al ejercicio amplio del derecho de 
dominio. Y sin embargo, ningún escritor de loa 
que así lo consideran, [llegan á imaginar, ni aún 
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como posible que esto pueda suceder sin que se 
imponga un severo castigo al que llega á esos 
deplorables extremos, vendiendo su voto ó com- 
prando el de otros. De acuerdo con estos prin- 
cipios nuestra legislación castiga con arresto de 
tres á seis meses á los que propongan comprar ó 
vender votos y los que los compren ó los vendan (1). 
No esbán pues en terreno firme los que piensan 
que se trata de un derecho natural individual. El 
sufragio es un derecho político que solo corres- 
ponde y pertenece á ciertas y determinadas per- 
sonas y que se deriva de la naturaleza y necesi- 
dades del Estado. 






Muchos autores se preguntan si el ejercicio del 
derecho de voto depende de la voluntad de los 
ciudadanos, los cuales podrán hacer ó nó uso de 
él, ó si es ana obligación ineludible cuyo cumpli- 
miento pueda exigir el Estado. 

La doctrina del voto obligatorio es una de las 
nuevas reformas del derecho electoral en Europa 



(l) Ley Electoral, Art. 104 inciBO 1-. 
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y unas pocas constituciones la han incorporado yá 
á sus preceptos. 

En Bélgica por su ley última se ha adoptado el 
sistema de la obligación del voto con sanción 
penal. La Constitución del Cantón de Soleure es- 
tablece el mismo sistema en su articulo 28: «To- 
dos los ciudadanos, dice, están obligados á tomar 
participación en las votaciones populares y en las 
elecciones tanto federales como cantonales. La ley 
determinará los casos de excepción y las penas.» 
También la Constitución de Massachussets en su 
sección 3*, capítulo II, artículo 2^, sanciona el 
mismo principio al autorizar á la cámara de re- 
presentantes á imponer multas á las ciudades que 
descuiden elegir á los miembros qu9 corresponde 
designar. 

En cuanto á nosotros, no está dentro del espí- 
ritu de la Constitución Na-^Aonal el principio del 
voto obligatorio y sería necesario llegar á su re- 
forma para poder establecerlo. Pero aun cuando, 
por el momento, no se piense en ello, me permito 
anticipar que esa medida sería verdaderamente 
perjudicial é inconsulta. Basta recordar las con- 
diciones de nuestra campaña, con su escasísima y 
difusa población, con la pobreza casi general de 
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sus liabitantes, con las dificultades que presentan 
sus aun inadecuados medios de transporte, para 
comprender que la doctrina del voto obligado es 
inaplicable entre nosotros, dada las grandes dis- 
tancias que separan los puntos donde viven los 
electores de los centros de comicio. 

La adopción del voto obligatorio implicaría, 
por otra parte, un atatiuo á la libertad indivi- 
dual. En efecto, por cualquier motivo un ciuda- 
dano puede creer conveniente no tener opinión 
política en un momento dado, y socriin ese prin- 
cipio seria forzoso tenerla so pena de sufrir un 
castigo. Quiere decir que con el voto obligado 
habría ima verdadera coacción, un atentado, un 
ataque á la libertad; y por consiguiente se falsea- 
ría ese precioso derecho, tan indispensable para 
la conservación de todas las garantías indivi- 
duales. 

Algunos al sostener que el sufragio no solamen- 
te lo debemos concebir como un derecho, sino 
que, por su oi'igen, lo debemos considerar tam- 
bién como un deber porfoctamente exigible se po- 
nen en el caso de que los ciudadanos deserten de 
las urnas y obstaculicen la organización del poder, 
causando inconvenientes gravísimos á la sociedad. 
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Esto seria cuestión de oportunidad. Si efectiva- 
mente existen países en que los ciudadanos, por 
medio de abstenciones totales, puedan ocasionar 
graves interrupciones en la marcha normal de los 
poderes, será indispensable en ellos, la imposición 
del voto obligatorio con sanción penal; pero en 
los países en que esto no sucedí, si bien existan, 
como entre nosotros, una cantidad de remisos, 
de indiferentes, no se justifica la adopción dol sis- 
tema; puesto que en ningún caso esa pequeña 
porción de individuos, que no cumplen con sus 
deberes de ciudadanos, pueden ocasionar mayores 
peijuicios A la sociedad. 

Esas abstenciones, cjue solo pueden atribuirse á 
deficiencias de la educación política y á desafec- 
to por la patria y sus instituciones, posiblemente 
no se evitarían con la sanción del sistema, desde 
que, en último caso, votando contra su voluntad 
quizá esos remisos llegarían á los más deplora- 
bles extremos, emitiendo sus boletas en blanco ó 
votando por personas desprovistas de las más in- 
significantes cualidades para ser elegidos. 

El régimen de fuerza que supone la adopción 
del voto obligatorio solo se concibe cuando 
se trata de obligaciones ineludibles cuya omi- 
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sión puede ocasionar perjuicios irreparables á la 
mayoría. Este sería el caso por ejemplo, de las 
comisiones inscriptoras ó mesas receptoras de vo- 
tos, cuyos miembros deben incurrir indudable- 
mente en una pena, cuando no concurran al ejer- 
cicio de su mandato ó lo abandonen después de 
entrar en él (1). 



(1) Art. 108 inc. 6. hcv cit. 



CAPITULO II 



SUFRAGIO UNIVERSAL 



Sumario: — Sufragio Universal. — Limitaciones 

al principio. — Excepciones por in- 
capacidad ¿ indignidad. — Condicio- 
nes que se requieren para ser elec- 
tor. — Voto de la mujer. — Voto de 
los Eclesiásticos regulares. — Voto 
de los analfabetos. 



Nada más difícil que dar una difinición clara y 
precisa de lo que se entiende por sufragio univer 
sal. Muchos autores han tratado extensamente esta 
cuestión pero difícilmente podrá encontrarse algu- 
nos pocos que estén de acuerdo en el significado 
y límite exacto que tienen estas palabras. Por la 
vaguedad de sus términos ha dado lugar en Eu- 
ropa á muchos abusos y peligros, permitiendo á 
los políticos de mala fó provocar agitaciones en 
las clases interiores, dándoles á entender que toda 
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limitación al derecho de sufragio absoluto, impli- 
caba una conculcación de sus derechos. 

Al emplear, pues, estas palabras tenemos que 
hacer la salvedad que si las usamos es porque es- 
tan consagradas por el uso constante debiendo 
tener presente, desde yá, que por ningún concep- 
to puede y debe entenderse como el suñ*agio de 
todos y por todos. Aún en los regímenes más li- 
berales el derecho de voto aparece limitado á una 
reducida porción de individuos que reúnen ciertas 
y determinadas cualidades. 

El sufragio universal importa la concesión del 
derecho electoral á todo ciudadano y forma la ba- 
se de los sistemas representativos que nuestra cons- 
tución consagra. 

Si bien actualmente no se concibe que los de- 
rechos civiles pertenezcan exclusivamente á ima 
categoría determinada de personas, volviendo á 
aquella época lejana en que se kacían distinciones 
odiosas; no puede decirse lo mismo de los derechos 
políticos y muy por el contrario ellos deben li- 
mitarse, desde que su mal uso puede comprometer 
la organización del Estado y quizás su vida misma 
No obstante, esta es mía facultad que el Estado 
debe usar con mucha cautela y en muy ralísimos 
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casos porque sería indudablente nna injusticia irri- 
tante rehusar á ciertas personas el derecho de emi- 
tir su voto cuando posean las condiciones de inte- 
ligencia y capacidad sufientes para ejercitar ese 
derecho concient emente. Si se le impone al ciu- 
dadano obligaciones como el servicio militar que 
en más de una ocasión puede llegar á ocasionarle 
perjucios irreparables en sa persona y en su por- 
venir; si se le imponen cargas y contribuciones 
en dinero; si se le exije la prestación de servicios gra- 
tuitos y se les obliga á una obediencia y á un 
sometimiento ilimitado á las leyes y á la Cons- 
titución: debe tener ineludible ó indiscutiblemente 
el derecho de emitir su voto manifestando su opi- 
nión y haciéndola valer, si se quiere de un modo 
insignificante, pero opinión al fin. 

SÍQ embargo hay ciertas limitaciones ó exclu- 
siones al derecho de sufragio que se justifican por 
si solas y que por ningún concepto pueden clasi- 
ficarse como injustas. Entre estas exclusiones se 
encuentran: la de los menores de 18 años, que 
la ley supone sin capacidad ó inteligencia suficien 
tes para dar su voto concientemente y en gene- 
ral votarían influenciados por las personas á cuyo 
caigo se encontraran, la de los dementes declara- 
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dos tales en juicio y los sordo mudos que no saben 
hacerse entender por escrito — incapacidades to- 
das estas que como fácilmente se comprende ha- 
cen imposible la concurrencia del individuo al atrio 
electoral, asi como tambián los incapacitados mo- 
ralmente, por crímenes ó delitos que hacen á su 
autor indigno de la coníianza popular, ya que el 
derecho de voto implica para el que lo ejercita una 
suma determinada de soberanía que no puede ser 
confiada á un criminal so pena de deshonrarla. 

No se concibe, pues, que el sufragio sea univer- 
sal en el sentido lato de la palabra. Para ser 
elector se requiere que la persona posea por lo me- 
nos tres condiciones indispensables: interés, capa- 
cidad é independencia. 

Se comprende fácilmente que la persona, para 
ejercer los derechos electorales, debe tener inte- 
rés en las instituciones del país en que reside. 

Es por eso que las legis?laciones de todos los 
pueblos niegan el derecho de voto á los extranje- 
ros, fundándose en que no pueden tener interés 
alguno en la organización de las autoridades, pa- 
ra emitir un voto meditado. 

Se necesita también tener capacidad, pues no 
puede admitirse que un demente, un menor, un 
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sordo mudo que no sabe darse á entender por es- 
crito pueda ejercer el derecho de sufragio. 






Se discute si la capacidad debe entenderse cir- 
cuscripta á Jos ciudadanos varones ó si debe ex- 
tenderse también alas mujeres. 

Aunque algunos la clasifican de frivola y ociosa 
la cuestión del voto de la mujer tiene una gran- 
de importancia. Baste decir que políticos distingui- 
dos y escritores notables en Francia, Inglaterra, 
Italia, KSuecia, Austria y Estados Unidos; como 
Bemtham, Stuart Mili, Ricardo Cobdem, Haré, Ro- 
magnosi, etc., han sostenido empeñosamente este 
derecho para la mujer; y algunas legislaciones 
también lo reconocen si bien muy limitado. 

Ya en el año 1789 la Francia permitía el voto 
de la mujer propietaria, teniendo en cuenta que 
la soberanía era eminentemente territorial y por 
consiguiente el derecho de voto del dueño de la 
tierra, fuera hombre ó mujer, resultaba como una 
emanación de la misma. Posteriormente la cues- 
tión del voto de la mujer fué dejada de lado no 
dando lugar á mayores discusiones y recien en 
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nuGstros días se renueva débilmente auspiciada 
por el partido socialista y por alguna que otra ins- 
titución feminista; pero sin maj^^or resultado. 

Puede asegurarse que en Francia está aún muy 
lejano el dia en que decididamente se reconozca 
el derecho de sufragio á la mujer. 

En Inglaterra la cuestión se propuso en 1807 y 
después de grandes debates en que tomaron parte 
distinguidos estadistas como Cobdem y StuartMill 
el derecho de sufragio de la mujer, fué rechazado 
por 136 votos. 

Antes de esa fecha, desde el año 1832, se ha- 
bían presentado diversas peticiones á la Cámara 
de los Comunes persiguiendo el mis^mo propósito y 
en todos los ca«os las solicitudes tuvieron el mis- 
mo resultado negativo. 

En Aufctria, la ley Electoral de 1873, prescribo 
que las mujeres pueden ejercer el derecho de vo- 
to cuando tengan 24 años de edad por lo menos 
y no estuvieran privadas de sus derechos electo- 
rales. La mujer casada ejerce ese derecho por in- 
termedio de su marido; las hijas mayores de edad 
y las viudas por medio de mandatarios. 

ICn los Estados Unidos de Norte America, el 
único Estado que reconoce el derecho de sufragio 
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de las mujeres es el de Wyoming, en virtud de 
una ley del año 1869. El caso de este Estado, 
único en América se explica fácilmente si se tiene 
en cuenta las costumbres especiales de sus habi- 
tantes. Allí la mujer ejercita su actividad en la 
misma forma que el hombre pudiendo llegar á de- 
sempeñar funciones de gobierno; allí los derechos 
civiles de la mujer se equiparan á los del hombre; 
de manera (jue no es do admirarse que la mujer 
participe también del sufragio contribuyendo con 
su voto á la elección de los cueipos constitucio- 
nales. 

A pesar de que en Italia no se reconoce deci- 
didamente el derecho electoral político de la mu- 
jer, su ley electoral de 22 de Febrero de 1882 
tiene una di^posición sumamente curiosa y que en 
principio establece la legitimidad del ejercicio de 
eso derecho: ^Los impuestos directos pagados por 
una viuda ó por una mujer separada legalmente 
de su marido, dice en su artículo segundo, pueden 
ser contados en el censo electoral en favor de 
luio de sus hijos, nietos ó biznietos designados 
por ella. La designación puede hacerse por una 
simple declaración por escritura pública ante no- 
tario. La declaración puede ser revocada de la 
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misma manera con tal que esa revocación se efec- 
túe antes de la revisión anual de las listas electo- 
rales". 

Si bien en las eleciones políticas la paticipa- 
ción de la mujer es todavía una rarísima excep- 
ción y difícilmente se encuentra algima Constitu- 
ción que reconozca este derecho, no sucede lo mis- 
mo con las elecciones municipales. 

Así, Inglaterra por sus leyes de 1870 y 1872; 
Francia por las leyes de 27 de Febrero de 1880 
y 23 de Enero de 1898; Noruega por su ley de 
26 de Junio de 1889; Suecia en virtud de la ley 
de 1862; Austria según las leyes de 1862 y 1873: 
reconocen todas á la mujer el derecho de tomar 
paite en las elecciones comunales siempre que 
reúnan las mismas condiciones de capacidad ó in- 
dependencia que se exigen en el hombre para ejer- 
citar el derecho de sufragio. 

La distinción entre las elecciones políticas y las 
elecciones administrativas en lo referente al voto 
de la mujer no puede admitirse. Si se le reconoce 
á la mujer el derecho de intervenir en las eleccio- 
nes locales no existen fundamentos sólidos para 
negarles el derecho electoral político. P]n más de 
una ocasión las autoridades generales pueden afee- 
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tarla en sus intereses más intensamente que lo 
que podría perjudicarla el peor gobierno local. 

Para Stuart Mili es evidente el derecho que 
tienen las mujeres de ejercer todos los derechos 
políticos y por consiguiente el derecho de sufra- 
gio. Ese escritor ha tratado esta cuestión extensa- 
mente, defendiendo con mucha decisión la igual- 
dad política de los dos sexos. ''Todos los seres 
humanos, ha dicho, tienen el mismo interés en te- 
ner un buen gobierno; su bienestar es igualmente 
afectado y todos tienen el derecho de asegurarse 
su parte de beneficios. Si hay alguna diferencia, 
las mujeres tienen más necesidad de él que los 
hombres, puesto que siendo físicamente más dé- 
biles dependen máij de la ley y do la sociedad pa- 
ra su protección. ... Se permite á las mujeres 
solteras y poco falta para que se permita á las 
mujeres casadas poseer una fortuna propia y te- 
ner intereses pecuniarios, intereses de negocios, 
exactamente como los hombres; se desea y se 
cree conveniente que las mujeres piensen escriban 
y enseñen. Desde que tales cosas son admitidas 
la incapacidad política no reposa ya en ningún 
principio. . Si fuera tan justo como es injusto 
que las mujeres sean una clase subordinada, con- 
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finada á las ocupaciones domésticas y sometidas á 
una autoridad doméstica, no por esto tendrían 
menos necesidad de la proteccióa del sufragio pa- 
ra garantirse del abuso de esta autoridad. . . 
Nadie pretende decir que las mujeres harían mal 
uso del derecho de sufragio. Lo peor que se dice 
es que votarían como máquinas de acuerdo con lo 
ordenado por sus parientes del sexo masculino. Si 
debe ser así, qu3 así sea. Si fueran á votar por 
sí mismas saría un gran bien y sino ningún mal 
resultará... Sería un progreso en la posición mo- 
ral déla mujer que no fueran declaradas por la 
ley incapaces de tener una opinión política y de 
expresar sus preferencias sobre los intereses más 
elevados del género humano. . . No sería poca 
cosa tampoco que el marido debiese necesaria- 
mente discutir la cuestión con su mujer y que el 
voto no fuese asunto exclusivo suyo sino negocio 
común. . . Fuera de esto la misma calidad del 
voto se mejoría. El hombre se vería con frecuencia 
obligado á encontraren favor de su modo de vo- 
tar razones suficientemente honestas para decidir 
á un carácter más recto é imparcial que el suyo. 
Frecuentemente gracias á la influencia de su mu- 
jer permanecería fiel á su opinión sincera". 
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Apesar do la brillante página quo Stiiart Mili, 
con la profundidad do vistas que lo caracbiza, ha 
escrito en favor del voto de la mujer, sus argu- 
mentos están mu\^ lejos de convencernos. Debemos 
reconocer, sin embargo, que este escritor ha sido 
mucho más lógico (jue la mayor parte de las le- 
gislaciones que reconocen derechos electorales á 
las mujeres, pues reclama los derechos políticos 
para todas las mujeres mayores de edad, sean 
casadas ó nó. 

Es exacto quo la condición do la mujer ha va- 
riado desdo aípiellas lejanas épocas on que se la 
consideraba como esclava del hombre, v si bien 
la mujer casada se halla sujeta en algunos actos 
civiles ala potestad del marido, la soltera mayor 
de odad y la viuda gozan do sus derechos am- 
pliamente; por consiguiente la razón de dependen- 
cia de la mujer con respecto al hombre no sería 
motivo suficiente para negarlo el derecho de su- 
fragio. 

Dejando do lado el detallo de las discusiones 
ociosas en que se han detenido muchísimos escri- 
tores sobre si la inteligencia do la mujer, es infe- 
rior á la del hombre y de sí es apropiada para el 
ejercicio de los derechos políticos, estudios comple- 
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tados posteriormente con los prolijos experimentos 
efectuados por Mr. Bischoff y el Dr. Buchner 
para determinar el valor intelectual de su cráneo; 
creemos que la cuestión debe contemplarse bajo 
otro punto de vista. 

Indi3cutiblem9nte la inteligencia de la mujer 
puede estar tan desarrollada como la del hombre; 
y aun cuando no se crea con>^eniente por ciertas 
y determinadas consideraciones acordarle el de- 
recho de sufragio, no puede desconecerse que 
intelectualmente la mujer puede equipararse al 
hombre. 

Es exacto que no nos han dado artistas no- 
tables y grandes intelectuales, pero, como dice un 
conocido escritor, esto se debe á que no han culti- 
vado su arte ó su ciencia como profesión sino 
como agradable pasatiempo. 

Si bien bajo ese punto de vista no se encuen- 
tran diferencias notables sus facultades son apro- 
piadas á desenvolvimientos muy distintos. En efec- 
to así como el hombre posee una inteligencia am- 
pliamente generalizadora, la mujer tiene un espí- 
ritu de detalle que la hacen inimitable para las 
ocupaciones domésticas, y mientras el hombre po- 
see una sensibilidad dominada por una voluntad 
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enérgica, la sensibilidad de la mnjer es mas deli- 
cada y esquisita. 

Las funciones electorales y el ejercicio de los 
derechos políticos no pertenecen ala mnjer ni son 
apropiados á su condición. La vida do la mujer 
está en el santuario del hogar y las luchas y dis- 
cusiones de la democracia no pueden favorecerla 
por ningún concepto. 8u inteligencia, su capacidad, 
serán suficientes y la harán apta para el ejerci- 
cio de los derechos electorales; su interés, quizá 
sea mayor que el del hombre en que el pais esté 
gobernado por ciudadanos honrados é inteligen- 
tes; pero su misión es otra, y su misma constitu- 
ción, sus aptitudes tan diversas á la del hombre, 
hacen que no pueda admitirse para ellas el ejer- 
cicio del derecho de sufragio. 

Las funciones electorales requieren para su ejer- 
cicio la fuerte constitución del hombre y su am- 
plia libertad de acción. No se concibe sin hacei* 
un gran esfuerzo de imaginación á una mujer de 
sentimientos esquisitos, que se dé exacta cuenta 
de su deliciosa misión en este mundo, empeñada 
en las discusiones y en las luchas ardientes y vi- 
riles de la política. Su misión, casi santa, se halla 
en el hogar, en donde su acción puedo ser muchp 
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más benéfica, para la familia y para la sociedad, 
que en el ejercicio de los derechos políticos. 



4c 
<c 4: 



Otra c(mdici('>n (juo se roí^uiere para ser electoi*, 
como lo digimos antoriorniontí\ es la independencia. 
En todo tiempo so ha con-^idorado que las perso- 
nas sometidas á un ])orlor extraño, como los sol- 
dados, cabos y sargentos de la tropa de línea y 
agentes ó gendarmes do la policía (i), no pueden 
ser electores por (pié en general no gozarían de 
la libertad suficiente para formarse una opinión 
política determinada y votarían por consejos do 
sus jefes. 

Fimdada en las mismns consideraciones nuestra 
lev electoral ha excluido do la condición de elec- 
tores á los d(Mnontes y mendigos mientras estén 
recluidos en asilos públicos, y en general; todos 
los que se hallen asilados en hospicios públicos ó 
estén haintiialmentc á cargo de congregacion(*s de 
caridad (2). 



(1) Art. ;"»• inciso fl*. I.<'y Klo<-toral. 
(•-•) Art, ■'»* inv- •*»* I'<'y «•itiula, 
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Al declarar estas iacapaoidades so lia querido 
digaifícar la función do elector prohibiendo su 
ejercicio á aquellos que no se hallen en condicúo- 
nes de votar conciente v libre monto, como soría 
el caso de una persona (jue por su insuficiímcia 
física ó intelectual tuviera que estar sometida á 
una tutela extraña. Kn todo elector debe exigir- 
se la capacidad suficiouto para intervenir en las 
funciones do gobierno y aún para formar parte 
del mismo; y claro está que no es posible suponer 
que exista esa capacidad en una. persona que para 
vivir necesita de una subvenci(')n permanente de 
una institución d(^ caridad. Mas aún, una persona 
que se encuentre habitual mente á cargo do una 
sociedad de beneficencia no puede s(H' dueña de 
su voluntad 3^ on goncu'al votaría por c(msejos do 
otros, lo cual desnaturalizaría por c()m})loto el 
verdadero carácter del derecho de sufragio. Sin 
embargo, una voz (jue haya (• osado el estado ac- 
cidental on que se encuentro una de c^sas perso- 
nas, no hay inconveniente alguno en ([xw se ad- 
mitan al ejercicio del derecho electoral. 

Esa libertad, osa independencia que acabamos 
de indicar como condiciim indispensable en la per- 
sona para que se le concoda el derecho de voto. 
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ha ftidí) tomada preoisamontf* romo fundamento 
para oxcliiir A los eclesiásticos regulares 1 1) déla 
condición do oloctorcs. Esta prohibición se funda 
on qiHí estando los eclesiásticos regulares someti- 
dos á una ley de obediímcia ilimitada, no son per- 
sonas libres, y no puedo ejercer un mandato po- 
pular quien no os libro. 

(Combatiendo esta disposición do la ley so ha 
dicho que los eclesiásticos regulares están obli- 
gados por un voto de obediencia absolutamente 
privado, el cual no puedo fundar una razón pú- 
blica en la ley para excluirlos do los derechos po- 
líticos, y que si se acepta esta disposición, por la 
misma razón que se excluyo á los eclesiásticos re- 
gulares, debería excluirse á los afiliados á cual- 
(|u¡<»r secta ó asociación i)()lít¡ca ó social en que sus 
miíMubros estén obligados por un voto privado de 
obediencia: sería necesario entóneos excluir á los 
los mazonc^s, á los socialistas, á los anarquistas, 
asimilándoh^s á los eclesiásticos rogidaros. 

Ksta crítica y esta comparación no tienen ra- 
Z('m d(* ser ni fundamento alguno. La iglesia, 
dentro de nuestro organismo constitucional, es 
una persona política de i^xistoncia necesaria, 

{D Ai1. Ti- iiirÍMt 4. I.«\\ KU-vtonil. 
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que no puede confundirse con sectas, agrupacio- 
nes y asociaciones osencialiuento privadas y cuya 
personería no reconoce la constibución, existiendo 
solo la de los individuos que las forman separada 
é individualmente 






La cuestión de la calificación del voto ha sido 
considerada por algunos tratadistas como una de 
las conquistas mas preciosas de la razón humana; 
pero es indudable que en lo que se refiere al voto 
de los analfabetos, la calificación debe recha- 
zarse. 

En lo» Estados Unidos no existe uniformidad 
de juic^io á este respecto y muclios Estados par- 
ticulares han restringido el derecho de sufragio 
prohibiendo su ejercicio á los analfabetos. Las 
constituciones de Missisipi, Carolina del KSud, Lui- 
siana y California establecen expresamente (¿ue no 
podrán ejercer el derecho de voto las personas 
que no saben leer y escribir. 

En las repúblicas americanas no existe tampoco 
identidad de pareceres. Entre las naciones veci- 
nas no existe ninguna que dé el derecho de su- 
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fragío al analfabeto. La República del Uruguay 
en su l(?y del año 18Í)S establece esta condición; 
el Perú (mi la ley de 1890; Chile en la del año 
1895, el Brasil en la dA 90. 

La cuestión revestía para nosotros, en ol mo- 
momento de dictars(3 la nueva ley electoral, un 
carácter especial, do excc^pcional importancia. Ya 
en el año 1887 al discutirse la ley anterior se ha- 
bía propuesto por alguien osa limitación y el Con- 
greso, obrando con la mayor cordura, la rechazó, 
sancionando la ley sin la restricción á los analfa- 
betos, pensando los legisladores que habiendo vi- 
vido el país en todos los años de su historia bajo 
el régimen del sufragio universal irrestringido, no 
era oportimo moditicarlo de improviso, apartándo- 
se á enorme distancia de la verdad del sufragio 
y de la sinceridad de una reforma democrática. 

Y es claro; habiendo gozado el pueblo de este 
derecho en todos los años de nuestra vida cons- 
titucional, no era posible quitárselo de improviso. 
Esto habría sido un verdadero despojo que los es- 
tadistas y autores que se han ocupado de esta 
cuestión han rechazado uniformemente, estable- 
ciendo (pie una vez que un pu(»])lo ha obtenido 
el sufragio universal no se le puede privar de él. 
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Nuestra historia ha consagrado siempre el su- 
fragio universal y la misma Constitución Nacional 
al establecer en su artículo 37: «que la Camarade 
IJiputados se compondrá de representantes elegi- 
dos directamente por el pueblo de las provincias 
y de la capital», también lo sanciona. El sufragio 
universal es, pues, un derecho establecido por la 
Constitución y es un deiecho adquirido por los 
ciudadanos argentinos á través de nuestra his- 
toria. 

La Constitución nacional quiere que todos los 
ciudadanos tengan derecho de emitir su voto y 
por consiguiente mientras ella no sea modificada 
y mientras exista la cantidad actual de analfabe- 
tos no es posible negarles ese derecho. 

Si el derecho de sufragio de los analfabetos pre- 
senta algunos inconvenientes su modificación ó 
supresión no puede realizarse de improviso. Será 
una deficiencia de nuestra Constitución; será un 
atraso en nuestras institucions políticas, — afirma- 
ción que no está de acuerdo con mis ideas, — pero 
mientras ellas no sean modificadas no es posible 
hacer discusión al respecto. 

Tratemos por todos los medios de difundir la 
instrucción en las clases inferiores; tratemos de 
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mejorar su educación, en bien del país y de la 
felicidad de todos; pero no rebajemos de impro- 
viso, con una reforma inconsulta, el nivel moral 
del iletrado, arrebatándole el derecho do emitir 
su opinión política y desconociéndole los muchos 
elementos de convicción de que puede dis])oner. 
r; Acaso es posible sostener que el iletrado no po- 
see sentimientos bien definidos de deber cívico y 
amor ala patria ? 

Stuart Mili condena el sufragio de los analfa- 
betos en su obra: «Le gouvernement representatif ». 
«Miro, como totalmente madmisible, dice ese distin- 
guido autor, que mía persona participe del sufragio 
sin saber leer, escribir y agregaré sin saber las pri- 
meras reglas de la aritmética . . . Solamente un 
hombre en quien una teoría irreflexiva haya hecho 
callar el sentido común, puede sostener que se po- 
dría acordar el poder sobre otro, el poder sobre 
la conmnidad, á individuos que no han adquirido 
las condiciones mas esenciales para cuidar de si 
mismos, para dirigir con inteligencia sus propios 
intereses y los de las personas que les tocan de cer- 
ca». Después de esta argumentación dice Stuart 
Mili que sería de desear que ademas de la lectura, 
oscritiu'a y el calculado se exigiera para acordar 
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el derecho de sufragio ciertos conocimientos sobre 
la conformación de la tierra y sus divisiones na- 
turales y políticas, elementos de la historia gene- 
ral é historia de las instituciones del pais á que 
pertenece el ciudadano; pero, agrega, que no es 
posible sostener esta pretensión si se tiene en 
cuenta que ningún país, por mas adelantado que 
esté, por mas seleccionada y (úvalizada que sea su 
población puede pretender que los individuos ([uc 
la torman alcancen en su mayor número tal gra- 
do de saber. Además no se concibe la existencia 
de un mecanismo digno de confianza para verifi- 
car si cada ciudadano posee esc grado de conoci- 
mientos. Por lo tanto la tentativa produciría la 
parcialidad y toda especie de íraude (1). 

Dada la calidad del escritor, las ideas de Stuart 
Mili se extendieron rápidamente en toda Europa, 
decretándose en casi todas las naciones que úni- 
camente los que supieran leer y escribir podrían 
concurrir á los comicios. 

Por mi parte respeto mucho, muchísimo las opi- 
niones de Stuart Mili; pero me permito afirmar 
que ese notable escritor ha partido de prmcipios 
erróneos y por consiguiente tenia que llegar á 
conclusiones también equivocadas. 

(1) 8tii»i-t MUÍ. Iaí gtmverwimwni ivpitHHMitiit if. 1*»}:. IH'J. 
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Xo puede ^M>teiier?*4-* <;oii s«ijido:j tunilameiiD •** 
<|ue lUi anall'aU-tM e^ iiuapaz de ejercer cuneien- 
temente el derecho de sufragio. ¿Acasí^i saber leer 
\ í'íjcriliir >iguifiía corK-ií-jicía?. A cada par^o com- 
pro bainoíj en al;^uno8 analfabetos un criterio clan», 
una biteligencia HuHcienteniente amplia, para de- 
H<*nvoIviT»e en la lucha pi>r la vida, muchas ve- 
Cíwi con enorme ventaja al hombre ilustrado: y bi 
algún inconveniente hubiera en acordar el dere- 
cho de Bufraí^io á esta categoría de pereonas no 
í's seguramente; porque pueda suponérsele sin la 
capacidad suficiente para formarse una opinión 
política cualquiera; sino por el hecho de que no 
poseen los medios suficientes para constatar si su 
voluntad ha sido satisfecha. Pei'o esta dificultad 
no presenta mayores inconvenientes y fácilmente 
puede salvarse con una buena y prolija regla- 
mentación. 

Por otra i)ait(?, la lec»tura, la escritura y las 
matemáticas absolutamente nada tienen que ver 
con la capacidad para el ejercicio del deregho de 
sufragio; y porque una persona posea estos cono- 
cimientos no ([uiere decir (pie necesariamente ten- 
ga la capacidad sutuiento para ser elector. «Co- 
munmente se j)iensa, dice Herbert Spencer, en la 
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virtud de la Jectura. de la oscritura y déla Arit- 
inética, para formar verdaderos ciudadanos; no 
veo, sin embargo, en que se funda esta opinión. 
Entre analizar una frase y formarse una idea 
clara de las causas que determinan la tasa de los 
salarios, no existe relación alguna. La tabla de 
nuiltiplicacion no os auxiliará para comprenderla 
falsedad do la teoría según la cual el comercio se 
bem^ticiaría con la supresión de la propiedad. (Ion 
la práctica se puede llegar á ser un excolente ca- 
lígrafo, sin comprender por oso, esta paradoja: las 
máquinas aumentan los obreros, en las industrias 
en ([ue se aplican. No está probado que algunas 
nociones de agrimensura, de astronomía () de geo- 
grafía, formen hombres capaces de penetrar el ca- 
rácter y las intenciones de los candidatos al Par- 
lamento. En todos estos casos basta con compa- 
rar el antecedente con la consecuencia, para ver 
cuan absurdo sería creer rela(*ionadas esas ideas. 
Cuando queremos que una niña adquiera co- 
nocimientos en música, la sentamos al piano, pe- 
ro iio ponemos en sus manos los enseres de pin- 
tura, ni esperamos (jue posea el arte de la músi- 
ca á fuerza de manejar el lápiz y los pinceles. 
Dedicar un joven al estudio de libros de derecho, 
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no sería seguramente el medio de hacer de el mi 
ingeniero civil. Sí, pues, en estos y en los demás 
casos semejantes, no esperamos dar á los indivi- 
duos aptitudes para una función sino ejercitán- 
dolos en ella, ¿por qué hemos de pretender for- 
mar ciudadanos en una educación que no tiene 
ninguna relación con los deberes del ciudadano? (1). 

Muchas veces los que saben leer y escribir son 
dentro do la sociedad elementos mas perniciosos 
que los mismos analfabetos; y en un país como 
el nuestro en que la población se halla tan dise 
minada y el trato social es poco frecuente, el solo 
hecho de tener algunos conocimientos de lectura y 
escritura, puede asegurarse, no aumenta la capa- 
cidad de esas personas. 

Alberdi era partidario decidido de la mayor 
ilustracción posible en los electores; pero tenien- 
do en cuenta los graves inconvenientes que ocasio 
naría la supresión del voto á mas de una mitad de 
los electores, que estaban acostumbrados á ejerci- 
tarlo, manifestó que era preferible el sistema de 
elección indirecta, con el cual se seleccionarían 
los electores que en ditinitiva elegirían las per- 
sonas encargadas de desempeñar las funciones 
de gobierno. 

(1 ) Ilerber Si»eiirer «Ks^íh úv polítiquo», Vñfr. 2oO. 



45 



Alberdi estaba en lo cierfco al manifestar los 
fiindamentoá desii opinión. No es un progreso pa- 
ra el país <]ue tiene implantado el sufragio uni- 
versal irrestríngido empe/iar por la supresión del 
voto álos analfabetos; sería un í?ravo y lamenta- 
ble error. 

Precisamente, uno de los liechog quo preocupa 
i\ los políticos argentinos es la apatía, el poco in- 
teivs que demuestran los ciudadanos para el ejerci- 
cio del dorecbo de voto, quo se traduce do continuo 
en el alejamiento de los comicios públicos; y si á 
esto agregamos la supresión del voto á los anal- 
fabetos que se calculan on dos terceras partes de 
los inscriptos resultar¿x reducido á su mínima ex- 
])resión el número de electores bábiles que ejer- 
citan esto derecho, y como consecuencia <iuoda- 
rían comi)letamente desnaturalizados los princi- 
pios fundamentales de la verdadera democracia. 

Un distiguido diputado nacional al discutirse úl- 
timamente esta cuestión en el Congreso manifes- 
taba que la supresió)i del voto á los analfabetos 
tendría como primer resultado estimular á una 
gran parte de la población á aprender á leer 5^ es- 
cribir para ponerse en condiciones de ejercitar 
sus derechos políticos, con lo cual ganaría el país 
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de un modo notable, y citaba como prueba de 
esta afirmación el ejemplo de las Repiiblicas de 
Chile y de Bolivía en las cuales con la imposición 
de este requisito se consiguió que nna gran ma- 
sa de ciudadanos aprendiera á leer y escribir. 

Si fuera posible conseguir con nna restricción 
como esta la mavor instrucción de los ciudada- 
nos; si la supresión del voto á los iletrados tuvie- 
ra esta acción educadora; es indudable que no 
podría hacerse cnestión y todos deberíamos aceptar 
la reforma. Pero aún en ese caso bastante improba- 
ble, tratándose de un denecho reconocido y adquirido 
por el cindadano desde época lejana, la supresión 
no podría efectuarse de improviso y en último ca- 
so sería preferible adoptar nn temperamento con- 
ciliatorio otorgando un plazo snficient emente largo 
para que los cindadanos pudieran ponerse en las 
condiciones do la ley. 

En este sentido tenemos nn antecedento legis 
lativo: la constitución de 18'26 estableció en su artí- 
culo segundo,que quedarían suspendidos los deiechos 
de ciudadanía por no saber leer y escribir denti'o 
del período de cpiince años á contar desde la san- 
ci(m de aquella. 



CAPrruLo iLi 



SISTEMAS DE REPRESENTACIÓN 



Sumario: — Representación de las ininorias.— ^ 
El sistema de lista y el Escruti- 
nio Uninominal. — Sistema de la 
Constitución Nacional. — Sistema 
de voto acumulativo por lista frac- 
cionada. — Reforma de la Ley Elec- 
toral. 



Uno de los prol)loiTias mas trascodentales é in- 
toresantos en materia de sufragio es el que se re- 
fiere á la representación de las minorías. Hoy no 
so discute vá el derecho d(^ las minorías de tener 
una representación en las Cámaras, lo único que 
se discute es el medio de conseguir la realización 
do osa legítima aspiración. Muchos escritores y polí- 
ticos notables lían discutido esta séiia cuestión, 
comprendiendo la importancia del problema. 

Es una irritante injusticia implantar sistemas 
electorales según los cuales la mayoría prime so- 
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bre la minoría en la deaigaación de los represen- 
tantes del pueblo; y precisamente esa impoten- 
cia délas minorías, esa imposibilidad de hacerse 
oír en los parlamentos, ha sido muchas veces la 
causa que las ha conducido á los peores y mas de- 
plorables extremos. 

Por otra parte, las decisiones de una mayoría 
determinada gravitan sobre toda la nación y así 
como ella puede inspirarse on Ion intereses públi- 
cos, en el bien de la patria, del mismo modo pue- 
de acontecer que sean ima verdadera amenaza á 
la libertad individual ó á los derechos colectivos. 
"En una palabra, dice el Dr. Várela, la mayoría par- 
lamentaria puede afectar á gobernantes ó gober- 
nados como el patronato laico de los cultos afec- 
ta al sacerdote ó al crevente. 

»' 

Es de utilidad, pues, que en los parlamentos 
estén representadas las mayorías y las minorías 
á fin de que puedan discutirse ampliamente todos 
los problemas y hacerse oir todas las aspiraciou(\s. 
bajo el severo control de las oposiciones. 






Casi todas las constituciones con muy raras ex- 
cepciones establecen sistemas electorales según los 
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cuales las mayorias priman sobre las minorías, 
dejando á estas sin representación alguna. 

Entre esos sistemas los más conocidos v los mas 
practicados son el sistema de lista y el escrutinio 
iminominal. 

En Francia, en los principios de la Revolución, 
no so creyó conveniente que cada ciudad 6 divi- 
sión determinada eligiera su representante al con- 
greso y parecióndoles preferible que cada Provin- 
cia eligiera un grupo de diputados en conjunto, 
cambióse el sistema de escrutinio uninominal por 
el de lista. Posteriormente este sistema fué de- 
sechado y se restableció el escrutinio uninominal 
en 1793, el cual se sustituyó nuevamente por la 
lista en 1795; y así, en cambios sucesivos, en con- 
tinuas reformas, reemplazando un sistema por otro, 
llegamos al a ño 1875 en que queda definitivamente 
establecida la elección por circunscripciones. 

La circimstancia de que en Enrancia se han su- 
cedido con frecuencia los dos sistemas, no prue- 
ba, ni puede probar otra cosa, sino que en ese 
país no se sabe cual de los dos sistemas es el 
mejor; y el hecho de que por el momento se ha- 
ya arraigado un poco mas el sistema de escrutinio 
uninominal no quiere decir en manera alguna 
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quo no pnoda ser modificado en lo sucesivo. El 
sistema de lista osfcá pfolpeando todos los dias las 
puertas del (^ongreso francos y en el térínino de seis 
años se ha })resentado ocho veces el proyecto fir- 
mado por gran número de diputados restable- 
ciendo este sistema. La Francia ha de volver bien 
pronto al sistema do lista, porque ese país acos- 
tumbrado á orientarso siempre en los grandes 
ideales, no puede permanecer l)ajo un régimen 
electoral que los suprime y aniquila, haciendo 
primar los intei-eses pequeños c insignificantes de 
la circunscripción. 

En Inglaterra, desdo principios del siglo pasa- 
do están establecidos los dos sistemas electoraUs, 
si bien actualmente parecí» que tiende á predo- 
minar exclusivamente el escrutinio uninominal. 
Sin eml)argo, existe im fuerte partido tradicional 
el cual defiende calurosamente el sistema de lis- 
ta como mas apropiado al carácter del pueblo inglés 
y masfav^orablo á su desenvolvimiento. LordRussel, 
en un brillante discurso pronunciado en el Parla- 
mento inglés, manifestaba quo el sistema de lista con 
tribuía á conservar la unidad orgánica de los 
burgos y chavaba el nivel intelectual de la re- 
presentación. 
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En Italia ol sistema de olecrión por circuns- 
cripciones ha tenido siempre muchas simpatías 
reconocióndoso que vincula directamento al elec- 
tor con la localidad que lo ha elegido ó impide 
la oligarquía del comité. Otros han combatido 
ese sistema declarando que restringe la elección á 
un campo muy limitado y hace prevalecer los in- 
tereses insignificantes de agrupaciones y pueblos 
sin mayor importancia. Desde el año 1882 Italia 
permanece bajo el escrutinio do lista, hasta que en 
el año 1891, por la ley del 14 de Junio, eso sistema 
es derogado definitivamente para establecer el 
escrutinio uninominal. 

En el Brasil, actualmente rige el sistema de 
escrutinio uninominal. Antes del año 1836 tuvo el 
sistema de lista, poro en ese año fué derogado es- 
tableciéndose la (^lección por circunscripciones. Mas 
adelante en el año 18(55 volvió á la lista, el cual 
á su vez se modificó en el año 1875 por el siste- 
ma de voto limitado, hasta el año 1881 en que se 
sanciona el sistema que actualmente rige. En va- 
rias épocas se presentaron otros proyectos en sus- 
titución de los ensayados pero no llegaron á san- 
cionarse. Así en el año 1873 se presentó á la 
consideración de la Cámara un proyecto ledac- 
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tad() por el ministro del Interior proponiendo la 
eleeeíón á dos grados, observándose en las dos 
operaciones los sistemas ideados por M. de fíi- 
rardin. 

Alrededor del escrutinio uninominal así como 
con relación al sistema de lista se ha escrito mu- 
cho, muchísimo, discutiéndose cual de los dos sis- 
temas es mas conveniente y presenta mayores 
ventajas; pero teóricamente esto asunto no ha si- 
do resuelto. Esta es la opinión de autores distin- 
guidos que se han ocupado de la materia. Prác- 
ticamente el sistema de lista ha triunfado sobre 
el escrutinio uninominal. 

FA sistema de elección por circunscripciones no 
garante la representaci(')n de las minorías. En es- 
te sentido conduce á las mismas consecuencias 
que el sistema de lista. Cuando se trata de la lis- 
ta so excluye á la minoría de todo un distrito, 
mientras que cuando se trata del escrutinio imi- 
nominal, la exclusión se efectúa con la minoría de 
cada circunscripción. 

Es, pues, completamente contrario á la verdad 
(|ue el escrutinio uninominal tienda á la repre- 
sentación de las minorías. A este respecto se ha 
dicho que con la divisicin por circunscripciones 
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las minorías pueden obtener triunfos parciales en 
algunas de ellas, con lo cual se consigue el pro- 
pósito de la ley; pero exactamente sucede lo mis- 
mo con la división en distritos en que las mino- 
rías por medio de combinaciones especiales, pueden 
obtener el triunfo en algunas provincias, en donde 
la mayoría no tenga elementos ó esté deficiente- 
mente organizada. 

El sistema propuesto por el Doctor Emilio Gou- 
clión, de que en otro lugar nos ocupamos, evita en 
absoluto los inconvenientes de ambos sistemas y 
garanto ampliamente la representación de las mi- 
norias. 

Es indiscutible que la elección por circunscrip- 
ciones, cuando no degenera como entre nosotros 
en un mero comercio de votos, tiene la ventajado 
poner en contacto directo el elector y el elegido, 
do manera que éste, convencido de que represen- 
ta los intereses de la localidad que lo elije, tra- 
tará de esmerarse en el cumplimiento de su man- 
dato, teniendo presente (¿ue suc» electores le pe- 
dirán cuenta exacta de sus actos al término de 
su período, imponiéndole como pena la no reelec- 
ción en caso que no cumpla sus promesas. 

Pero el detecto capital del sistema de escruti- 
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nío uninoiiiinal í-^tá en «jue piR-de dar lugar á ver- 
da^leras injusticias haciíMido qu<* las minorías ten- 
gan representación y las mayorías sean excluidas. 
Un solo <3Jeinplo nos bastará para poner en cla- 
ro esta afirmación. En una circunscripción cual- 
(piiera hay die/- mil electores di\ ididos en dos par- 
tidos (pie representan la mayoría y la minoría: el 
])artido de la mayoría con OtíOO electores y el de la 
minoría am íJ40U. ('orno hay que elegir un solo 
diputado la mayoría no logia ponei'se de acuerdo 
con Híspecto al candidato y vota por dos ciuda- 
danos distintos con el siguiente resultado: 

Candidato A de la mayoría StiOO votos. 



•* 



B „ . ., 3B00 „ 

C „ ., minoría 3400 



rt^ 



Total de votos 10.000 



Quiero decir (jue una insignificante minoría de 
3400 votos lia vencido á un poderoso partido 
compuesto de 0600 electores. 

Ya lo decía Royer Collar d en el año 1817: "la 
lista os (d único medio do dar al sufragio de los 
electores una significación política. Restringir el 
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voto á un distrito poco extenso, limitarlo á la 
elección de un solo diputado, sería rebajar la elec- 
ción al extremo de hacer [)riniar los intereses mez- 
quinos y locales". 

Además, en la elección por circunscripciones el 
elector tiene forzosamente (jue votar por una per- 
sona determinada, generalmente por el caudillo lo- 
cal y de lo contrario, si no le gusta, se verá 
obligado á abstenerse, pues su voto á otra perso- 
na que no reúna otros elementos sería inútil ó 
ineñcaz. Por el contrario, si bien al amparo y á 
la sombra de las primeras personalidades de una 
lista pueden deslizarse algunas mediocridades, el 
elector tendrá la plena seguridad de (pie vetán- 
dola toda saldrán electos algimos ciudadanos que 
liaran honor al elector, al Parlamento y al país. 

(rambetla veía en el escrutinio de lista un me- 
dio de elevar el carácter de la representación 
nacional, evitando (jue llegaran al parlamento 
hombres insignificantes, influidos por el espíiítu 
de aldea y que no se ocupaban sino de los mez- 
quinos intereses de campanaiio. 

Con el sistema de las representaciones locales 
lo que se consigue es rebajar el nivel moral ó in- 
telectual de los parlamentos haciendo que las 
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einineiicias del pueblo estén siempre faera de ellos: 
y como lo ha dicho Stuart Mili. c(m ese sistema 
lo que se hace es elegir entre la media docena de 
naranjas podridas que se tengan en la localidad. 

A las cámaras no deben ir representantes de 
barrio enviados por un vecindario determinado. 
Es indispensaV)le que al Congreso vayan represen- 
tantes del pueblo, verdaderos intérpretes de los 
intereses generales; pues i)ara atender y detender 
los intereses locales, muchas veces divergentes y 
antagónicos á los verdaderos intereses del país — 
están las Municipalidades con sus correspondien- 
tes Consejos Deliberantes. 

Nuestro principio constitucional en lo que se 
refiere á elecciones nacionales persigue evidente- 
mente ese propósito, y precisamente el lüiico sis- 
tema electoral (pie lo asegura os el de la lista 
en el cual todos los ciudadanos votan conjunta- 
mentü por los diputados de una PrOvhicia en- 
tera. 

C^on el escrutinio de lista se tendrán represen- 
tantes do partido, verdaderos intérpretes de sus 
aspiraciones, que en ti)do momento tratarán de 
llevar adelante una gestión amplia y uniforme 
do los princij)ios que cada uno de esos partidos ten- 
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ga escrito en su programa y haya sostenido en las 
elecciones. '•Se aHrmó, dice Palma, que agrandando 
el colegio con el escrutinio de lista, se tendrían re- 
presentantes de partido, órganos de intereses po- 
líticos generales y de fuerzas colectivas, como tam- 
bién de los pequeños grupos individuales; se ele- 
girían los mejores hombres, se tendrían diputados 
independientes de los intereses locales y persona- 
les, así como de la presión del gobierno, habría 
menos corrupción, sobarían elecciones menos frau- 
dalcíutas y se tendría á un mismo tiempo la liber- 
tad de los electores y de los elegidos, enaltecién- 
dose á la vez el nivel imtolectual y político del 
parlamento,,. 

8e ha dicho que el escrutinio de- lista- favorece 
á las clases populares, dando lugar también al 
desorden y á la anarquía y se cita como ejemplo 
do esta afirmación el hecho do que este sistema 
ensayado recién bajo la jíiimera revolución, tra- 
jo consigo la célebre Asamblea; pero puede ase- 
gurarse que dado el estado del espíritu púbüco 
en Francia, en aquella época, bajo cualquier sis- 
tenuí electoral, aun bajo el sistema del escrutinio 
uuinoiiunal, si» habría llegado á las mismas con- 
secuencias. 
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Un distinguido diputado nacional en un nota- 
ble discurso pronunciado en la Cámara de Dipu- 
tados al discutirse Ja nueva lev de elecciones na- 
clónales se oponía á la adopción del sistema de 
escrutinio uninominal, propuesto por el Poder 
Ejecutivo, con el texto expieso de nuestra Cons- 
titución nacional cuvos términos son fundanien- 
talmente distintos á ios de la (^Jonstitación de los 
Estados Unidos. 

Y tenía muchísima razón. No es posible argu- 
mentar con la Constitución americana, para fun- 
dar la constitucionalidad del sistema uninominal 
ante nosotros. La Constitución de los Estados 
Unidos no establece como la nuestra principios 
ciertos y precisos de régimen electoral, sino que 
deja á los Estados particulares el dereclio de es- 
tablecerlos de acuerdo con sus necesidades ó con- 
veniencias. 

En efecto, en su artículo i^, sección 2*s cláu- 
sula 2*^ dice: La cámara de representantes se 
compondrá de miembros elegidos cada dos años 
por el pueblo de los diversos Estados y los electo- 
res en cada Estado tendrán las condiciones reque- 
ridas para sor electores de la rama mas numerosa 
de la legislatura del Estado. No podrán ser repre- 
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sentantes quienes no hayan cumplido veinte y 
cinco años de edad, sido siete años ciudadanos de 
los Estados Unidos y (jue no sean al tiempo de 
su elección habitantes del Estado en el cual hayan 
sido elegidos. 

Por el contrario, nuestra constitución dice en su 
artículo 4(>: «Para ser elector so requiere haber 
cumplido la edad de \ einte y cinco años, tener 
cuatro años de ciudadanía en ejercicio y ser na- 
tural de la Provincia que lo elija, ó con dos años 
de residencia inmediata en ella». 

Como se vé los términos del articulo pertinen- 
te de la Constitución de los Estados Unidos no 
son iguales á los que emplea la nuestra. La Cons- 
titución americana establece que los diputados 
deben ser al tiempo de su elección, habitantes del 
Estado (*n el cual hayan sido elegidos; mientras 
que la Constitución argentina establece que deben 
ser naturales de la provincia (jue los elija. No es lo 
mismo la elección en los Estados de la Constitución 
de los Estados Unidos, (jue viene á determinar 
claramente la elección por circunscripción; que la 
elección por las provincias de nuestra Constitu- 
ción, en que se establece el distrito. Cuando se 
dice que el diputado debe ser natural de la pro- 
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viiicia que lo elije, quiero determinarse que es el 
pueblo de toda esa provincia quien debe elegirlo; 
mientras que cuando se dice que el diputado debe 
ser habitante del Estado en el cual es elegido, quiere 
significarse, muy claramente, que esa elección puede 
efectuarla una fracción de ese Estado ó provincia. 

Pero liay aún otras diferencias en las cláusulas 
de ambas constituciones. La Constitución ameri- 
cana en su artículo 1^, sección 2», cláusula 3% 
establece: ^'l40s representantes serán distribuidos 
entre los diversos Estados según su población res- 
pectiva y su número no excederá de uno cada 
treinta mil habitantes,,. La constitución argentina 
en su artículo 37 dice: ''La cámara de diputados 
se compondrá de representantes elegidos directa- 
mente por el pueblo de las provincias y de la 
capital, que se considerarán á este fin como distri- 
tos electorales de un solo Estado; y á simple plu- 
ralidad de sufragios „. 

La redacción de los artículos de ambas consti- 
tuciones es muy distinta, pues mientras nuestra 
constitución establece que para la elección de dipu- 
tados al congreso, las provincias se considerarán 
como distritos de un solo Estado, la Constitución 
de los Estados Unidos nada dice á este respecto. 
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Segiin un autor toda ley electoral que se inspiro 
en los principios de la Constitución Nacional debe 
adoptar un sistema que reúna las siguientes con- 
diciones. Primero, colegio nacional único dividido 
en distritos que tendrán tantos representantes co- 
mo veces contengan treinta y tres mil habitantes 
6 fracción no menor de diez y seis mil ([uinientos; 
segimdo, la elección será directa y se decidirá por 
simple mayoría ó mayoría relativa; teicero, los de- 
más principios y fórmulas inherentes al gobierno 
representativo y á la soberania popular y (jue tien- 
dan á asegurar la libertad, la independencia y la 
estiicta verdad del sufragio. 

Para nosotros, pues, es ociosa toda discusión 
sobre sistemas electorales que no tengan por base 
la simple pluralidad de sufragios que nuestra 
Constitución establece. La implantación del siste- 
ma de couciente, por ejemplo, sería inconstitucio- 
nal y en este sentido no es posible que tratando 
de mantener los artículos de la Constitución, tal 
cual están actualmente, que por otra parte nos 
parecen inmejorables, nos detengamos en un sis- 
tema (^ue por ningún concepto podría ser aplica- 
ble á nuestro país. 

Analizando el texto de la Constitución argenti- 
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na se vé que no se armoniza con su artículo 37 
la idea de dividir la república en tantas circuns- 
cripciones electorales, cuantos s3an lo i diputados 
que deben elegirse. 

No es posible conciliar con el artículo 37 el siste- 
ma de voto uninominal que establece la nueva ley 
de elecciones nacionales. En efecto, en ese artícu- 
lo se loe: que á los efectos de la elección de dipu- 
tados al congreso se considerará á la capital y á 
las provincias, como distritos electorales de un solo 
Estado. Cuando se emplea en nuestra Constitución 
la palabra disfrito está usada para designar un 
conjunto, una división territorial determinada, que 
corresponde á un solo colegio electoral en el cual 
se ha de hacer también un solo escrutinio. Sien- 
do, pues, las provincias y la capital, los únicos co- 
legios electorales de la República, es claramente 
contraria á la Constitución la lev electoral en vi- 
gencia por la cual se dividen y subdividen ese 
número determinado de colegios establecidos por 
la Constitución. 

El diputado nacional Dr. Emilio Gouchón, al 
discutirse en el congreso la nueva ley electoral 
propuso en lugar del sistema dé voto uninominal, 
una notable combinación que la Cámara de Di- 
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putaclos, cometiendo un grav^ísimo órror, no tomó 
en consideración. 

El sistema que ese distinguido diputado propo- 
nía estaba contenido en el siguiente proyecto: 

Art. . . Cuando el número de diputados ó elec- 
tores que designe la convocatoria de la elección 
no exceda de d(^s, cada elector podrá votar por 
tantas personas distintas cuanto sea aquel número 
y solo podrá dar válidamente un voto á cada 
persona. 

Art... Cuando el número de diputados ó elec- 
tores que designe la convocatoria exceda de dos, 
cada elector podrá votar á su voluntad como 
qneda indicado en el artículo anterior, ó bien vo- 
tar por un número menor de personas dando íi 
estas en Címjunto un número de votos igual al de 
la convocatoria; pero no podrá dar válidamente 
á una misma persona más de dos votos en las 
elecciones de tres diputados ó electores 5^ en los 
demíis mas de la cuarta parte mas uno del nú- 
mero de diputados ó electores de la convocatoria. 

Art. . . C.a da elector podrá expresar su voluntad 
de acumular sus votos en uno ó más candidatos de 
su lista, ya sea escribiendo el nombre de aquellos 
tantas veces cuantos sean los sufragios que les 
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quiera dar ó liion colocando al lado del nirabre 
de aquellos el número que represente esa vo- 
luntad. 

Art. . . Si al abrir el sufragio apareciere (|ue 
contiene varias boletas iguales solo se escrutará 
una de ellas; pero si fueran distintas no se escrutará 
ninguna. Cuando en la boleta hubiere mayor nú- 
mero de votos que el de candidatos que corres- 
ponde elegir no se escrutarán los últimos que hu 
biere de exceso. Si en la boleta se hiciera una 
acumulación de votos mayor que la que esta ley au- 
toriza, no se computarán los votos que haya do 
exceso. 

Art. . . En caso de empate la elección se de- 
cidirá en favor del candidato de mayor edad y 
si fueran de la misma edad se resolverá por sorteo. 

Como se vó en el proyecto que acabamos de 
transcribir, el Doctor Gouchón, proponía un sis- 
tema de voto acumulativo por lista fraccionada, 
el cual, sin alterar nuestro principio constitucio- 
nal y después de prolija reglamentación, hubiera 
contribuido indudablemente á restablecer la ver- 
dad del sufragio, tan desprestigiado entre no- 
sotros . 

Con admiiable precisión ese distinguido dipu- 
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tado nacional proponía un sistema que respetaba 
nuestra Constitución al establecer la simple plu- 
ralidad de sufragios y que al mismo tiempo ga- 
rantizaba la representación de todas las fuerzas 
políticas de cierta importancia, evitando los pe- 
ligros de otros sistemas imperfectos, como el del 
cuociente, en que una insignificante minoría puede 
obtener representación en el Congreso excluyendo 
á unidades políticas importantes. 

El sistema propuesto por el Doctor Grouchón, 
cuya virtud principal consiste, como lo hemos di- 
cho, en ofrecer representación á todas las fraccio- 
nes de opinión, tiene la inmensa ventaja de adap- 
tarse mejor que cualquier otro, á las condiciones 
actuales de nuestro país, y es una ofrenda de paz 
y de armonía para todos los partidos políticos, 
desde que es sabido que la minoría que no go- 
bierna está siempre dispuesta á llegar á los mas 
deplorables extremos. 

La Cámara de Diputados no tomó en conside- 
ración ese proyecto debido á que la mayoría de 
sus miembros estaban resueltos de antemano á 
ensayar el sistema que la ley establece; pero 
ahora que se ha comprendido la necesidad de 
reformar la ley electoral en esa parte, debe 
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tenerse muy presente y adoptarlo decididamente 
en sustitución del sistema de escrutinio unino- 
minal. 



CAPITULO IV 



CONCLUSIÓN 



Hubiéramos deseado completar esta Tesis con al- 
gunas obsorv^^acioiios sobro las diferentes disposicio- 
nes de la nueva Ley de Elecciones Nacionales; 
pero la absoluta falta de tiempo, debido al an- 
gustioso plazo que so nos lia concedido para pre- 
sentarla, nos impide la realización de ese propósi- 
to, obligándouí)^ á toraiinarla con unas cuantas 
ideas generales sobro dicha ley. 

La nueva loy electoral os un trabajo importan- 
tísimo de observación y previsi()n; y aparte de las 
críticas que merecen los artículos on que adopta 
el sistema de (escrutinio uninominal, sus rostan-, 
tes disposiciones, pueden clasificarse como inme- 
jorables. 

Empieza la ley por definir do una manera mi- 
nuciosa, la calidad del elector estableciendo cua- 
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les son las condiciones que se requieren en la 
]Kírsona para ejercitar el derecho de sufragio, 
(ínuncíandc) enseguida las incapacidades que in- 
habilitan al ciudadano v lo colocan fuera de la 
categoría de elector. 

Dotorinina después los derechos del elector, ro- 
deando al ciudadano do un sinnúmero de garan- 
tías que le aseguran la mas perfecta libertad pa- 
ra dar sn voto por el candidato de su predilec- 
ci()n; y con el fin de asegurar la libertad, seguri- 
dad 6 inmunidad individual ó colectiva de los 
(^lectores, la loy establece que el Juez Nacional en 
las capitales ó ciudades donde ejerza sus funcio- 
n(^s y los Jueces letrados ó de Paz, respectiva- 
inent(\ do cada sección ó lugar de comicio, man- 
t(»ndrán abiertas sus oficinas, durante las horas 
do elo(*c¡ón para recibir y resolver verbal é in- 
modiatamente las reclamaciones de los electores 
(|ue so viesen amenazados ó privados del ejercicio 
del voto, V las resoluciones do esos funcionarios se 
ouni])lirán sin mas trámite, aun por medio de la 
tiiorza pública si fuese necesario. 

Enumera en pcirrafos separados los deberes del 
ol(H»tor y la manera de acreditar su carácter que 
úni(*amonte puede efectuarlo por medio de la Far- 
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t¿da Cívica. Los que no cumplan con el deber de- 
proveerse de la Partida Cívica no podrán desem- 
peñar cargo ó empleo público para el que se re- 
quiera la condición de ciudadano en los casos re- 
gidos por la Constitución. 

En el Capítulo 1^ del Título II, que es el mas 
criticable de todos y que en el curso de esta Tesis 
hemos demostrado que está reñido con los prin- 
cipios fundamentales de nuestra Constitución, la 
ley adopta el sistema de escrutinio uninomiiial, 
dividiendo la Capital y cada una de las Provincias 
en una cantidad de circunscripciones igual al nú- 
mero de diputados que elijan. 

Otro de los Capítulos notables de la ley es el 
que establece el padrón permanente, con lo cual 
se evitan los graves inconvenientes inherentes al 
padrón temporario, además de las ventajas que 
presenta para el elector, pudiendo cualquiera ase- 
gurarse con tiempo n^uficiente de la personería de 
los inscriptos. 

En su titulo V, párrafos primero y segundo, la 
ley establece las prohibiciones y penas en que in- 
curren los que cometan violaciones al derecho 
electoral, aumentando las penalidades de las le- 
yes anteriores, con lo que se asegura dar eíi ca- 
ces garantías siX elector y disminuir el fraude. 
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Por último, en el pávratb torocro del Título ci- 
tado, se establece que todos los juicios motivados 
por infracciones á la ley y que no tengan designa- 
dos por ella misma un Juez (') Tribunal competen- 
te serán sustanciados ante el Juzgado del Crimen 
de la Capital y Juzgados Federales respectivos 
de las Provincias. 

Con motivo de esta últinuí disposición se ha 
discutido si los jueces de instrucción de la Capital 
deben tener intervención en los juicios sobre vio- 
laciones á la ley electoral. 

. Los que sostienen su competencia se basan en 
el artículo 32 del Código de Procedimientos Cri- 
minales el cual según ellos resuelve la cuestión 
de una manera categórica: ''Los Jueces del Crimen 
de la Capital, dice ese artículo, serán de instrucción 
y de sentencia^ correspondiendo á los primeros la 
formación de los sumaiios y á los segundos la sus- 
tanciación del plenario y pronunciamiento de la 
sentencia definitiva,,. Y en vista de los tóiininos 
exj)resos de esta disposición, concluyen que no 
hay razones suficientes para eliminar del cono- 
cimiento de esos delitos á dichos jueces, habitua- 
dos al procedimiento breve y smnario, que viven 
en contacto con la policía y cuya acción re- 
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sulta tan eficaz para la represión de todos los 
delitos. 

No obstante, la Cámara Federal de circuito, lla- 
mada á resolver en diíiiiitiva el asunto, teniendo en 
cuenta que la ley no hace distinciones ni determi- 
naciones, ha dictado una sentencia por la cual 
se declaran incompetentes á esos jueces para en- 
tender en los delitos contra la ley electoral. 

Buenos Av^eSj Marzo r de i 906 

Feáncisco M. Poleeo. 

Buenos Aires, Marzo de 1905 



Puede imprimirse. 



Emilio Lamaeca 

Hilarión Larguía. 

Secretario 



Proposiciones Accesorias 



I. 



El sistema de eácrutinio uninominal que estable- 
ce el artículo 18 de la Ley 4161 es inconstitu- 
cional. 

II. 

La expropiación debe circuDscribii'se á la frac- 
ción ineludiblemente requirida para la realización 
de la obra conceptuada de utilidad pública. 

ni. 

La abstención que el artículo 32 de la Consti- 
tución Nacional impone á la jurisdicción Federal, 
está circunscripta á aquellas intracciones de las 
leyes comunes que pueden ser castigadas por los 
Tribunales de Provincia; pero de ningún modo se 
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extiendo á aquellos delitos que, aunque cometidos 
por medio de la prensa son violaciones de la Cons- 
titución Nacional. 

IV. 

Procede el sobreseimiento provisional si no es 
evidente la irresponsabilidad del acusado y en su 
contra existan vehementes presunciones de culpabi- 
lidad. 
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tlte IiibraiT oa or before the laat date 
Btamped below. 

A fine of ñve oenta a day ia Inoorred 
by Tetaining it berond tite speoified 

Flease retum prompUy. 



